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«Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia »
(Mt 5, 5).[image: image1.png]



«Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia »
El “sermón de la montaña” marca el inicio de la misión de Jesús, que se abre con las bienaventuranzas. En este mes se nos propone la tercera, de las ocho que trae el Evangelio:
«Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia »
¿A quién se considera paciente? A aquel que no se irrita ante el mal ni se deja llevar por las emociones violentas. El que sabe dominar y encauzar las propias reacciones, sobre todo la cólera y la ira. Sin embargo, su paciencia no tiene nada que ver con la debilidad o el miedo. No es connivencia con el mal o con el silencio cómplice. Al contrario, requiere una gran fortaleza de ánimo, donde el sentimiento de rencor y de venganza cede su lugar a la actitud enérgica y calma del respeto por los otros.
Con la bienaventuranza de la mansedumbre, Jesús propone un nuevo tipo de provocación: poner la otra mejilla, hacer el bien a quien nos hace daño, dar todo el manto a quien nos pide la mitad... Ella sabe vencer al mal con el bien. Y Jesús, a los que la viven, les hace una gran promesa:
«... recibirán la tierra en herencia »
En la promesa de la tierra se puede ver otra patria, la de Jesús, que en la primera y la última de las bienaventuranzas llama “el Reino de los Cielos”: la vida de comunión con Dios, la plenitud de la vida que nunca tendrá fin.
Quien vive la mansedumbre es feliz desde ahora, porque ya experimenta la posibilidad de cambiar el mundo a su alrededor, sobre todo de cambiar las relaciones. En una sociedad donde suelen imperar la violencia, la arrogancia, la opresión, se vuelve “signo de contradicción” e irradia justicia, comprensión, tolerancia, dulzura, aprecio por el otro.
Los mansos, mientras trabajan para edificar una sociedad más justa y más verdadera – evangélica -, se preparan a recibir en herencia el Reino de los cielos y a vivir “en los cielos nuevos y las tierras nuevas”.
«Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia »
Para saber cómo vivir esta Palabra de Vida bastaría con mirar cómo vivió Jesús, que dijo: “Aprendan de mí, porque soy paciente y humilde de corazón”(1). En sus enseñanzas la mansedumbre aparece como una cualidad del amor. El amor verdadero, el que el Espíritu Santo infunde en nuestros corazones, es, en efecto, “alegría, paz, magnanimidad, afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia”(2).
Sí, el que ama no se agita, no se apresura, no ofende, no injuria. El que ama se domina, es dulce, manso, paciente. El “arte de amar” es algo que se trasluce de todo el Evangelio. También lo han aprendido muchos niños. Sé que juegan con un dado especial, que llaman “el dado del amor” y lleva en cada una de sus caras una frase que dice cómo amar, siguiendo la enseñanza de Jesús: amar a todos, amarse recíprocamente, ser el primero en amar, hacerse uno los demás, ver a Jesús en el otro, amar al enemigo. Al comenzar el día tiran el dado y tratan de poner en práctica la frase que sale. Y cuentan sus experiencias:
Un día, el papá de Francisco (un niño de tres años que vive en Caracas) vuelve a casa alterado porque tuvo una discusión con un colega de trabajo. Se lo cuenta a la esposa y esta también se la agarra con ese hombre. Francisco va a buscar su dado y propone: “¡Tiren el dado del amor!”.
Los padres comprenden…
Si lo pensamos bien, nos daremos cuenta de que hay personas que en la vida cotidiana ejercen una maravillosa mansedumbre.
Y en grandes personajes que han dejado esta tierra –como Juan Pablo II, Teresa de Calcuta, Roger Schutz–, hemos visto irradiar la mansedumbre en tal medida, que incide en la sociedad y en la historia, alentándonos en nuestro camino.
1) Mt 11,29
2) Gal 5,22
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